
buena distancia de la identificación me­
cánica de Sarmiento. ya el indígena no
es la pura y simple representación de la
barbarie . a destruir. a borrar.

Tratemos ahora de precisar y com ­
plementar estas ideas en función de la
evoluc ión novelística e ideológica de
Rómulo Gallegos. Cuando hablamos
del gran tema de civil ización y barbarie
en la obra de Gallegos . estamos sin
duda señalando una de sus mot ivacio ­
nes esenciales. como ha sido (y segura ­
mente sigue siendo. en sus formulac io­
nes relativistas) para buena parte de la
novela lat inoamericana. Pero no sólo
Gallegos es. en conjunto. una excelen­
te muestra de ta I preocupación en su
doble condición generadora y culmi­
nante : punto de part ida y objet ivo (se
escribe para tratar de invert ir la relac ión
antagónica existente y donde preva lece
la barbar ie. es decir el propósito refor­
mista de la literatura de denuncia y
ejemplo). sino que nos ofrece quizás el
más claro y elocuente proceso de evo­
lución dinámica. como ningún otro es­
critor latinoamericano. en el enfoque y
la aplicación del postulado de civ il iza­
ción y barbarie. Así. proponemos la si­
guiente línea analít ica : en la tesis de
confrontación de civil ización y barbarie.
Gallegos presenta. a través del t iempo.
tres actitudes o modal idades que sign i­
fican toda la gama de posibilidades.

En primer lugar. Doña Bárbara viene
a ser la posición ortodoxa. el plantea ­
miento directo y representativo de la
concepción exaltadora . incondicional.
simplista. de la civilización contra la
barbarie . Es la tesis posit ivista : el ferro­
carr il como símbolo del progreso . Sím­
bolo . por cierto . viejo de casi cincuenta
años. ya presentado por el mandatario
civilizador Anton io Guzmán Blanco .
Aplica aquí Gallegos. en sent ido " rea­
lista". una tesis que parece todavía va­
ledera dada la realidad aparente y tan­
gible del país; pero no hay que olv idar
que ya para esta fecha Venezuela ha
entrado en la nueva realidad petrolera.
En verdad esta tesis " progresista" per­
manecerá en vigencia hasta las nuevas
concepciones de or igen marx ista desa­
rrolladas a part ir de 1936.

En segundo lugar. Canaima. que. sin
mod if icar sustanc ialmente el plantea ­
miento básico y sin dejar de exaltar los
valores positivos de la civilización y del
progreso. da entrada a una visión poéti­
ca de la realidad ; perspectiva culminan-

te en esta novela desp ués del claro an­
tecedente -verdadera puerta abiert a
en tal sentido- representado por Can­
taclaro. Así. Canaima sería la gran señal
de relativismo en la vieja tesis de civ il i­
zación y barba rie. al conceder ate nción
efectiva como sustento creador y como
ingredi ente ideológico al enfoq ue le­
gendario. mág ico y poético de la reali­
dad . En este caso la at racción de la sel­
va y la posibil idad de libertad y de felici­
dad en el seno de lo prim it ivo . a pesar
de la amenaza del gran dios Canaima .
deidad del mal. serían la relatividad no­
velesca ; independientemente de que la
imagen de la selva se revele en muchos
asp.ectos como arquetípica. cortada en
el mismo molde trad icional de conside ­
rable ant igüedad.

En tercer lugar. Sobre la m isma tie ­
rra. que significa. ya. simp lemente una
inversión de valore s o. en todo caso.
una reformulación de la tesis. donde la
prédica en favor del progreso hay que
derivarla. en un sentido crítico y de total
relatividad. del planteamiento minado
de contradicciones: la historia y sobre
todo la ética imponen que lo primit ivo
(en cierto modo la barba rie). represen ­
tado por el habitante indígena y el po­
blador criollo. puede ser lo posit ivo; y
que la tecnología moderna (en cierto
modo la civ il izac ión). representada por
la compañía petrolera. puede ser lo ne­
gativo. La vida natural. lo tradicional.
son equivalentes de humanismo y de
civ il ización ; mientras el desajuste del
medio y la explotación del hombre y del
país der ivados de la invasión petrolera
son equ ivalentes de injust icia. ilegali­
dad y barbarie. Es la liqu idación. por el
marx ismo . de la vieja tesis positivista . Y
en este sent ido no hay que olvidar que
para la fecha de publ icac ión de esta no­
vela. ya Gallegos forma parte directiva
de un part ido político cuyo programa él
representa y que se inició sobre una for­
mulación nacionalista yantiimperial ista
de tipo marxista.

Este planteamiento. que nos permiti­
mos proponer como tema abierto al es­
tud io sistemático y al análisis profundi­
zador . ofrece una nueva vertiente den­
tro de la sign if icación part icular de Ró­
mulo Gallegos como representante de
la novela de todo un continente y ejem ­
plo de la evolución de una de sus cons­
tantes sustanciales.

Gustavo Luis Carrera
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MISCELÁNEA

De pronto ocurren temporadas en
nuestro med io musical en las que el pa­
norama se antoja un poco agotador. no
precisamente por la gran variedad de
eventos mus icales dispon ibles sino por
el hastío que puede provocar la repeti­
ción continua e impune del repertorio y
del formato. Con lo anter ior me refiero
básicamente a que en un fin de semana
cualquiera uno recurre a la información
escrita para enterarse de las posibilida­
des de escuchar mús ica. y se encuentra
con que las orquestas están ofreciendo
lo mismo . siempre lo mismo. Es enton­
ces cuando hay que buscar con más
cuidado. y aunque no parezca verosímil.
hay mom entos en los que se pueden
enconcontrar alternat ivas frescas.

Ment iría si dijera que Brahms es algo
novedoso o inusual. y sin embargo la
oportunidad de escuchar su música de
cámara sí es algo poco frecuente en
nuestro medio. Asi pues. una de las al­
ternat ivas de las últimas semanas ha
sido precisamente asist ir a alguna de
las act ividades musicales en las que se
presentan diversas piezas de cámara de
Brahms. Y esto quizá haya resultado
particula rmente atract ivo para aquellos
amantes de Brahms que de alguna ma­
nera ya no encuentran sat isfactorias las
múltiples repetic iones . por ejemplo. de
su Cuarta sinfonía. El concierto que nos
ocupa tuvo lugar en la Sala Nezahual­
coyótl. y estuvo dedicado a dos obras
de Brahms : escucha r esta música fué
útil. entre otras cosas. para reflexionar
sobre el desarro llo de Brahms como
compositor.

En primer lugar . el Cuarteto de Cuer­
das Latinoamericano contó con la cola ­
boración del clar inetista Marino Calva
para la real ización del Quinteto Op. 115
de Brahms. El músico compuso esta
obra con la intención de hacer resaltar



las virtudesde un clarinetista de apelli­
do Mühlfeld a quien Brahms admiraba
a tal grado que antes había compuesto
para él un trío.

Esclaroque nuestro autor tenía este
quinteto en alta estima. ya que promo­
vió su estreno con una vehemencia
poco común en él. De la " dulzura oto­
ñal" que Claude Rostand escuchó en
este Quinteto pueden derivarse varios
planos de análisis posible.

El más congruente. quizá. es el que
nos permite adivinar en esta obra a un
Brahmsinmersoen el dominio pleno de
la técnicay en el manejo muy agudo de
la expresión. y ál mismo tiempo un
Brahrnslleno de nostalgia. apaciguado
por el paso de los años. que mira al pa­
sado con añoranza y atisba el futuro
con cierta intranquilidad. Todo lo que
de subjetivo puedan tener estas apre­
ciaciones.Io extraigo de la observación
directa de la interpretación rea lizada
por Marino Calva y el Cuarteto Lati·

Brahms
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el aplauso y la ovación suelen ser gra­
tuitos e incondicionales.

11

Así que, para confirmar o desmetir es­
tas observaciones sobre la música de
cámara y su público. fue interesante el
hallar, en un corto lapso. otra manifes­
tación musical similar. que a la larga re­
sultó más interesante y más satisfacto­
ria que el concirto con música de
Brahms : Me refiero a uno de los con­
ciertos de la serie Panorama de la Mú­
sica de Cámara del Siglo XX que estuvo
a cargo de la Camerata Panamericana.
~I respecto. es indispensable referirse a
un comentario bien cierto que .se hace
en la nota introductoria del programa
general de la serie, consistente en la
afirmación del hecho de que en nuestro
medio musical falta presencia de gru­
pos de cámara de diversas dotaciones
para poner al público en contacto con

Poulenc

las rnultiples manifestaciones de este
género que le son desconocidas. En
este caso particular. es especialmente
interesante el hecho de que se trate de
la música de este siglo , que es. predeci­
blemente. la que más asusta al público.
La Camerata Panamericana está for­
mada por una veintena de intérpretes.
catorce extranjeros y seis mexicanos
según la lista de personal. pertenecien­
tes a diversas orquestas sinfónicas. El
programa general de la serie reunió un
espectro bastante amplio de expresión
musical y en cada programa particular
fue posible hallar abundantes puntos de
contraste. Uno de estos programas es­
tuvo integrado por obras de Igor Stra­
vinsky, Francis Poulenc e Ingolf Dahl.
todas ellas escritas para instrumentos
de aliento.

Este programa de la Camerata Pana­
mericana se inició con la Sonata para
clarinete y fagot de Francis Poulenc. La
obra resultó un buen ejemplo de las
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tendencias musicales más consistentes
de Poulenc. entre las cuales siempre
hay que tener bien presente un refinado
sentido del humor musical y una gran
lucidez. De esta Sonata. es necesario
destacar el Romance. segundo movi­
miento. cuya estructura parece remitir­
nos a sonoridades rústicas. Se trata de
una contemplativa expedición melódica
del clarinete. sostenido sobre un inter­
valo alternado en el fagot. siempre
cambiante. que funciona como una es­
pecie de bajo inmutable. Por otra parte.
la ejecución de este movimiento fue
muy cuidada por los intérpretes. el cla­
rinetista Philip Cunningham y la fago­
tista Susan Bell. Después vino el Octe­
to para maderas y metales de Igor Stra­
vinsky. dirigido por Enrique Diemecke .

Como cur iosa coincidencia . fue nue­
vamente el segundo tiempo. un tema
con variac iones. el mejor interpretado y
el más llamativo.

Se trata de un movimiento bordado
en el mejor lenguaje neoclásico de
Stravinsky. con una fuerte carga sar­
cástica. personificada especialmente
en un vals de contornos surrealistas.

Los paralelos con la música de las
películas de Federico Fellini son más
que una mera sugestión sonora. En se­
guida. una brevísima obra de Stra­
vinsky: su Fanfarria para un teatro nue­
vo, compuesta para la inauguración del
Teatro Estatal de Nueva York. y dedica­
da a Lincoln Kirstein y George Balan­
chine. La pequeña fanfarria está basada
en un procedimiento serial de composi­
ción. y fue la intención de Stravinsky
que se tocara de forma antifonal. con
dos trompetistas colocados en los extre­
mos de la escena. En el caso de nuestro
concierto, no fue interpretada así; dicen
algunos conocedores que la obra. a pe­
sar de la intención de su autor. no se
presta para este formato de interpreta­
ción. ya que sus cualidades sonoras im­
piden el acoplamiento ideal de los mú­
sicos a la distancia. Sea como fuere. y
sin la presentación antifonal. la ejecu­
ción de la Fanfarria fue buena. técnica­
mente correcta. pero sin la intensidad
necesaria para emocionar . como lo
debe hacer toda fanfarria que se respe­
te. Y para finalizar el programa se tomó
la Música para metales de lngolf Dahl.
cuyos tres movimientos ofrecen un pa­
norama de las posibilidades de la escri­
tura moderna (no de vanguardia) para
los instrumentos de metal : la densidad



de una Fantasía coral, el liri smo de un
Intermezzo y la ligereza y agilidad de
una Fuga.

Ahorael público : proporcionalmen­
te al tama ño de la sala. más numeroso
que para el concierto de Brahms. y su
reacción más cálida e involucrada. Esto
puede deberse quizá a que el auditorio
del conc ierto de la Camerata Panameri­
cana estaba formad o por un públ ico
más conoc erdor; de hecho. cosa que no
siempre se ve en nuestras salas. había
algunos compositores entre los asisten­
tes : Leonardo Veláquez. Federico lba­
rra. Mario Stern. Así. pues. de la obser­
vación de ambos conciertos. pueden
sintetizarse algunas consideraciones. la
más importante de las cuales es quizá
la convicción de afirmar que. aunque
escasas. sí hay altern ativas musicales
en nuestro medio. y que con la justa re­
troal imentación entre los músicos y el
públ ico puede llegar a lograrse un am­
biente musical más variado. Y cuando
me refiero alternativas. hablo de la po­
sibil idad de romper con la mo noton ía
que sign ifica escuchar a orquestas que
no mejoran con nada. a directores poco
imaginativos. a tem poradas enteras
consagradas a la mismas obras de
siempre. Quizá sea posible. con el paso
del t iempo. que la posibilidad de lo
ecléctico se convierta en una realidad. y
que el púb lico reaccione. y que no deje
tend ida la mano de los múscos que in­
tenten una aproximación nueva.
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y ya que de alternativ as posibles se tra­
ta. quiero terminarl a refiriéndome a ~na

grabación que por casualidad llego a
mis manos hace poco tiempo .

Para aquellos interesados en un ti po
muy particular de expresión musical. el
nombre de Kurt Weill significa básica­
mente la Opera de los tres centavos,
obra en la que su autor trasladó los per­
sonajes y situaciones dieciochoesc~s

de John Gay al bajo mundo del Berhn
de los años veinte. Kurt Weill . bajo la
influencia de las enseñanzas de Busoni
y Humperdinck. y de su propia visión
política del mundo. creó la ópera satírica
revoluéionaria . de características expre­
sion istas. abstractas y experimentales.
Sus primeras obras en este campo lo si­
túan en el plano de Hindemith y Krenek.
En 1927. su primera colaboración con

RESEÑAS

Bertolt Brech produjo Cenit l' cceso de la
ciudad de Mahagonny, cuyo estreno
provocó un escándalo en Baden Baden.

Sigu iendo inexorablemente su cami­
no. Weill creó un mundo musical ast rin­
gente y melancólico que estableció su
reputación . Sus ideas políticas (marx is­
tas). musicales (inconoclastasl. y su ori­
gen (judio) lo llevaron al exilio por Pa~ís.

Londres y finalmente Nueva York. rrue­
tras su música era prohibida en Alema ­
nia. En algunos de sus trabajos para
Broadway creó algunas canciones que
han permanecido como clásicos del re­
pertor io. Y el resto de su producción de­
jó huella en la obra Hindemith. Orff.
Britten , Menotti y Gershiwin. La graba­
ción a la que me refiero contiene prec i­
samente algunas canciones desconoci­
das de Weill. para soprano y piano, en
las que el autor ha concentrado toda
esa meloncolía. toda esa amargura bur ­
lona. todo esa carga de crítica social.
todo ese lenguaje expresionista, y so­
bre todo ese inimitable amb iente sono­
ro y expresivo que de inmediato nos re­
mite a la depres ión anímica y filosófica
de las posguerras y las entreguerras.
Para saber por dónde andaba Wei ll en
su pensamiento cuando hizo estas can­
ciones. basta conocer su temática: los
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soldados. Berlín. el Sena. el tango . las
despedidas. Sch ickelgruber (apellido
original de la fam ilia de Hitler) y otros
tópicos similares . Las canciones conte ­
nidas en esta grabación. piezas que hay
que escuchar con oídos muy abiertos y
atentos . comunican con intensidad la
desolación de todo aquello a lo que Weill
se refiere. Su mús ica se complementa
con textos suyos . de Brecht. Cocteau.
Hammerste in. y el resultado es una grao
bación sumamente interesante. en la
que la polifacética Teresa Stratas logra
muchas voces. muchos tonos. y una va­
riedad expresiva que hace de estas can­
ciones todo un ensayo sobre la música
vocal de la época. La grabación. muy
bien producida por cierto. está realizada
en cassette digital de la marca None­
such. compañía disquera que se ha ca­
racterizado por el repertor io atrac tivo
que ofrece al públ ico. No deja de ser
oportuno hacer la observación de que al
escuchar esta grabación uno no puede
menos que dejarse llevar por la música
a un mundo que ha sido muy bien defi­
nido en el medio cinematográfico por
algunas de las cintas más intensas de
gente como Visconti. Fassbinder. Fosse
y Bertolucc i.

Juan Arturo Brennan


